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  PRÓLOGO A LA NUEVA EDICIÓN


  


  


  Los jóvenes de una nación son los depositarios de la posteridad.


  DISRAELI


  


  Aprender con ejemplos… «haciendo»


  Hace ahora casi dos décadas terminé de recopilar Adolescentes. Las 100 preguntas clave. Ya entonces, acumulaba más de veinte años de experiencia y de práctica educativa con plena convicción de que se aprende con ejemplos, «haciendo». De ahí que todo mi afán se haya centrado siempre básicamente en enseñar al educando a ser responsable de sí mismo, a tomar los mandos de su vida y hacer lo que debe y le conviene aunque no le guste y entrañe dificultades.


  He comentado en más de una ocasión que fue mi padre quien me enseñó desde muy pequeño que «se aprende haciendo». La primera y esencial lección educativa que recibí fue sobre cómo vencer el miedo. Tendría yo unos cinco años y me mandó que saliera al patio para traer unos trozos de leña para el fuego. La noche era muy cerrada y la oscuridad me daba pavor. Le dije a mi padre que como era de noche y estaba oscuro me daba miedo. Mi padre, en lugar de regañarme o darme toda clase de explicaciones sobre la importancia de vencer el miedo, me dijo: «Ven conmigo, que vas a aprender a no tenerle miedo al miedo nunca más». Cogió una linterna y en lugar de salir simplemente al patio conmigo, me dijo que íbamos al sitio que él sabía que me daba más miedo, que era la cámara (esa especie de desván de los pueblos). Los dos juntos iluminados tenuemente por la luz de la linterna y la escasa luz (no había luna) que entraba por una única ventana dimos un par de vueltas por todos los rincones. Mi padre se quedó en la puerta y me dijo: «Ahora que ves que no hay nada por lo que debas tener miedo, toma la linterna y date tú solo la vuelta por todos los rincones, mientras yo veo cómo lo haces». Lo hice con un poquito de miedo, pero con alegría al ver que yo solo, sin la compañía de mi padre, estaba «venciendo al miedo», allí donde jamás me habría atrevido a enfrentarme con él.


  Mi padre se mostró efusivo y motivador y me dijo que todas las noches, con luna o sin ella, nos enfrentaríamos al miedo hasta que yo solo, sin su presencia, deseara por propia voluntad, traer cualquier cosa que me pidiera, tanto de la cámara como de otro lugar.


  A la tercera noche ya le dije a mi padre que se quedara en la puerta de la cocina y que yo subiría la escalera que daba acceso a la cámara y que haría el recorrido solo, además no iría acompañado por la linterna, sino por un candil, lo que me parecía aún más complicado, pues alumbraba menos.


  La técnica utilizada por mi padre, para mí fue perfecta y me enseñó «haciendo», con la práctica de enfrentarme al miedo, a superarlo y comprender que no había motivos para dejarme vencer por ese temor que solo estaba en mi mente y había que superarlo.


  Analicemos con cierto detalle todo el proceso de desprogramación mental y emocional que se produjo en mí y que mi padre supo diseñar con su sentido común y sin ningún conocimiento de psicología educativa: me desprogramó del miedo y me programó para la seguridad.


  


  1.º) Empatía y comprensión, con una actitud verdaderamente inteligente. En lugar de culpabilizarme, echarme una bronca y hacerme sentir mal por el miedo que sentía, me cogió de la mano y con toda su fuerza y rotundidad me aseguró que «aprendería» a no tener miedo nunca más: me contagió su valor y fuerza.


  2.º) Me enfrentó directamente a la causa del miedo, pero reconfortado con su ejemplo, su compañía y seguridad, y no forzó las cosas ni me obligó a que recorriera aquella cámara tenebrosa hasta que no vio que era capaz de vencer el miedo y que deseaba hacerlo.


  3.º) No cejó en su empeño y me entrenó cada día hasta que yo me encontré suficientemente tranquilo y seguro. Aprendí a obtener los resultados de mi valor y empeño.


  4.º) Previsión para el futuro. Alabó mi esfuerzo y valentía y me recordó que si en cualquier otro momento volvía a tener «miedo al miedo», se lo dijera para que empleáramos el mismo sistema; pero que él confiaba en que yo solo pudiera enfrentarme a los miedos. Reafirmaba su fe en mí.


  


  Desde entonces, siempre que algo me preocupaba, inquietaba o podía causar algún temor, no me quedaba paralizado; pasaba a la acción y «hacía» aquello que temía o era difícil, y puedo decir que es la estrategia más eficaz que conozco. «Aprender haciendo» es la técnica más segura y eficaz para vencer dificultades y temores, incrementar la autoestima y el sentimiento de competencia y adquirir cualquier conocimiento.


  Los mecánicos de automóviles que entraban como aprendices en los talleres hace cincuenta o sesenta años y que tenían que destripar por piezas, varias veces, todo tipo de motores, cuando apenas tenían trece o catorce años, lo saben todo sobre motores y no hay avería que se les resista, porque aprendieron de la única forma que se aprende y comprende mejor, que es «haciendo».


  Este libro, Educar a un adolescente, revisado, actualizado y ampliado con sesenta preguntas y respuestas más para la segunda década que iniciamos del siglo XXI, tiene como objetivo ofrecer a los padres y educadores y al propio adolescente o joven las herramientas mentales, psíquicas y emocionales necesarias para que «aprendan haciendo» cómo gestionar su propia vida y «estar al mando», dirigir su propio destino; hacer aquello que temen y potenciar su autoestima y aptitudes.


  Las dificultades que aquí se exponen y las respuestas que se ofrecen son una muestra de cómo enfrentarse cada día a las adversidades, problemas y conflictos que pueden surgir y tener muy claro que lo único importante siempre es: ¡Pasar a la acción! Hacer, acometer aquello que es difícil y se teme, pero que conviene y es bueno.


  


  La resiliencia como habilidad y como estructura mental es imprescindible en la educación de un adolescente


  La resiliencia o capacidad de recuperarse, de superar dificultades y adversidades, de encajar con ánimo esforzado tantos traumas, desgracias y situaciones críticas por los que pasamos los seres humanos a lo largo de nuestra existencia es un atributo universal y natural de supervivencia, cuyos componentes biológicos, psicológicos, emocionales y sociales se han estudiado en los últimos años y se siguen estudiando.


  En mis últimos libros: Poderosa mente y Sabiduría esencial, ambos editados por Temas de Hoy, se trata con mayor profundidad esta extraordinaria habilidad o estructura mental que hay que activar y potenciar en el ser humano desde la cuna y en especial durante los años de la adolescencia y de la juventud.


  La vida en cualquier momento nos puede dar la espalda; tremendos golpes de todo tipo. Unos previsibles y otros que llegan sin avisar nos esperan a nosotros y a nuestros hijos y de nada sirve no aceptar esta realidad. Lo inteligente es que sepamos preparar a nuestros vástagos y educandos para que no se rompan como débiles cañas ante las adversidades, desgracias, problemas y crisis y sepan afrontarlas y superarlas, renaciendo de sus propias cenizas hasta en las situaciones más extremas en que puedan encontrarse. Por eso, detallo a continuación cuáles son los ingredientes, las características y componentes de una personalidad resiliente, preparada para la vida, venga como venga:


  


  
    	
      Extraordinario desarrollo de la capacidad de crear «anclajes afectivos» seguros durante toda la vida como: amigos, compañeros incondicionales y gente amable y generosa con la que contar. Hacer amigos, ser amable y sociable y dar y sentir afecto preparan al ser humano para afrontar lo que venga; sobre todo si ya cuenta con ese «otro yo» en la amistad y/o en el amor, con el que siempre puede contar.

    


    	
      Aceptar siempre la realidad, no negarla y aprender a tomar decisiones bien pensadas y prácticas, sin olvidar que siempre tras la tempestad viene la calma, como tras la noche el día.

    


    	
      Sentirse a los mandos de la propia existencia; saber que puede influir en los resultados, que sabe adónde va y qué desea hacer con su vida y los medios de que dispone.

    


    	
      Autoestima; sentimiento de ser competente, quererse y sentirse capaz; quererse, valorarse y darse ánimos a sí mismo.

    


    	
      Optimismo vital activo de quien pasa a la acción y hace lo que debe y es necesario por más sacrificios que sean necesarios. Mantener una perspectiva favorable en pensamientos, sentimientos y actitudes.

    


    	
      Que pronto tenga un «porqué fuerte» para vivir y ser feliz. Sin esa «pasión por vivir», todo es más costoso y se hace más insoportable. Un refugio de amor a sí mismo, a los demás y a la vida.

    


    	
      Desarrollar un carácter afable, divertido y con sentido del humor, capaz de reírse de sí mismo y de no romperse por mal que estén las cosas. Las personas que no pierden esa media sonrisa y la capacidad de hacer bromas hasta en las situaciones más críticas saben blindarse y renacer de sus propios traumas y cenizas, mientras que los demás desfallecen.

    

  


  


  Todos somos conscientes de que la adolescencia y la juventud conforman el proceso de construcción más decisivo en el ser humano, sea cual sea el momento de la historia en que nos encontremos.


  Los escritores y pensadores antiguos ya exponen sus quejas contra la juventud, pero debemos recordar que gracias a la evolución de nuestros jóvenes también progresa y se actualiza la propia sociedad.


  Todo periodo de crisis conlleva cambios y aprendizaje y lo que interesa es que sepamos aprovecharlo para construir una sociedad más justa y con más medios para que los individuos logren una mayor plenitud.


  Los problemas de hace dieciocho o veinte años siguen latentes en la actualidad, pero han surgido otros nuevos que nos son difíciles abordar y han reaparecido otros problemas que estaban latentes.


  Esta novísima y actualizada edición que incorpora nuevas respuestas a nuevos problemas aborda, en el capítulo elaborado a tal efecto por la psicóloga Tamara García Gordón, el boom de las nuevas tecnologías y la necesaria implicación de los padres y educadores en una realidad innegable. Más del 90% de los jóvenes usan las redes sociales a diario; el 28% entra en páginas pornográficas; el 50% facilita datos personales; el 44% se ha sentido acosado; el 70% ha respondido a mensajes de desconocidos por curiosidad, etc. Entre tanto, según las últimas investigaciones, el 52,80% de los padres no supervisan lo que sus hijos hacen en Internet.


  Por otra parte, los adolescentes y jóvenes de esta segunda década del segundo milenio viven el nuevo papel de la mujer en la sociedad, el incremento brutal de la violencia, el consumismo, el drama de un país con algo más de cuatro millones de parados, y la realidad de millones de inmigrantes que debemos aceptar e integrar no solo por solidaridad y humanidad, sino porque han contribuido y contribuyen a que nuestra sociedad siga funcionando.


  Todo esto afecta a nuestros adolescentes y si queremos entenderles y educarles, debemos hacerlo teniendo bien presente la realidad que ahora mismo estamos viviendo todos. Hay otra realidad que tampoco podemos negar y es necesario afrontar; son los rasgos distintivos de los jóvenes de hoy, según la opinión del profesorado de colegios e institutos y de diversas investigaciones de la psicología educativa. Estos son esos rasgos más característicos:


  
    	
      Menos capacidad para asumir responsabilidades, para entender que los actos tienen consecuencias y un evidente retraso en la madurez mental y emocional. Esto va acompañado de exigencias y de acciones propias de edades más maduras, como por ejemplo, con catorce y quince años consumir alcohol y regresar a altas horas de la madrugada.

    


    	
      Prolifera la mala educación, la violencia verbal y física y la dificultad para distinguir entre el bien y el mal (todo vale). Parece que no son conscientes del daño que hacen a los demás y asumen la violencia como algo normal a la hora de resolver conflictos. Son incontables las bandas violentas que acogen a niños, adolescentes y jóvenes. Son grupos incontrolados que practican el mal «en frío» para sentirse vivos, pero se convierten en verdaderas escuelas de delincuencia. Muchas veces los padres no saben hasta qué punto sus hijos son chantajeados y dominados por estas bandas salvajes.

    


    	
      Ha disminuido notablemente la empatía o capacidad para ponerse en lugar de los demás y cultivar valores como el respeto, las buenas maneras, la sensibilidad por los más necesitados y débiles. Como consecuencia de todo ello, la intolerancia hasta con los más próximos (familia, compañeros frágiles, etc.) y con los extraños ha ido en aumento.

    


    	
      Excesivo culto a la imagen externa y preocupación por el qué dirán. Se depende mucho de los estereotipos, de las modas y de los condicionantes sociales. Las chicas con diecisiete años ya quieren prótesis de aumento de pecho y empiezan a pedir «arreglos» a los especialistas de estética y los chicos participan de la misma preocupación ansiosa por su físico y por vestir a la moda y tener el último modelo de móvil.

    


    	
      La meta primordial en la vida, lo que ven en la televisión y les dicta la sociedad es el valor del dinero y las comodidades y placeres; tener y aparentar, pero, a ser posible, conseguirlo todo con la «cultura del menor esfuerzo». Los referentes sociales más impactantes que se presentan se ocupan en cotilleos sobre intimidades, temas banales y triviales y queda poco espacio para temas de mayor profundidad y de cultivo de valores humanos, culturales y de otro tipo.

    


    	
      En el amor, se pone más el interés en el acto sexual que en el cariño, la ternura, el respeto y el deseo de ver feliz al otro.

    

  


  Nadie piense que todos los rasgos que describen a nuestros adolescentes y jóvenes son negativos, porque también contamos con una juventud que apuesta por los valores de siempre como: el amor grande y generoso, impregnado de ternura y de romanticismo, el esfuerzo, la solidaridad, la autodisciplina, hacer el bien, capacitarse y prepararse para el futuro…


  Tengo la seguridad de que haremos posible una adolescencia y una juventud de la esperanza, con capacidad y fuerza suficiente para cambiar nuestra sociedad a mejor y aportar nuevos medios, recursos e ilusiones frente al conformismo y el materialismo en que nos encontramos inmersos.


  Albergo la esperanza de que este libro, que aparece renovado y que ya durante dieciocho años ha sido un referente para muchos padres y educadores, será de gran ayuda para dar respuestas a los problemas más habituales en el mundo adolescente y de verdadera utilidad práctica para los educadores de hoy. A ellos y a todos los adolescentes y jóvenes que son ya nuestra gran esperanza, dedico con verdadero afecto y deseos de éxito este libro escrito desde la experiencia y el amor a esa juventud «que ha hecho casi todo lo grande», en palabras de Disraeli.


  Aprovechad bien cada minuto de vuestra adolescencia y juventud, porque ahora es cuando debéis aprender a estudiaros a vosotros mismos y a la vida con sabiduría para poder aplicarla con éxito después en la madurez. Sobre todo, no olvidéis, queridos jóvenes, que «aprendemos haciendo»; por tanto, a más práctica, más experiencia y aprendizaje, mayor seguridad y conocimientos y ¡más felicidad!


  Ya para terminar este prólogo, deseo mostrar mi gratitud por sus valiosas aportaciones a esta nueva edición a la psicóloga Tamara García Gordón, que se ha encargado del capítulo dedicado a «Adolescencia y tecnologías de la información y de la comunicación», como ya he apuntado antes, y a Alicia Aldonza, coordinadora de www.cluboptimistavital.com.
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  La alegría de la juventud es su fuerza.


  LIBRO DE LOS PROVERBIOS


  


  


  La adolescencia es la edad de las posibilidades, de las grandes ocasiones para madurar y de las buenas oportunidades para construir una personalidad madura. Pero la madurez, tanto en sentido emocional como social y moral, no se alcanza de una manera automática sin el esfuerzo personal del adolescente mismo.


  Hay autores que suelen diferenciar dos fases en este periodo del desarrollo: la primera adolescencia, o adolescencia en sentido estricto, y la segunda adolescencia o juventud.


  Carlota Buhler señala los diecisiete años como la línea divisoria entre adolescencia y juventud, pues —según ella— es aproximadamente en este año cuando acaba el crecimiento y se estabiliza el carácter. Pero E. Spranger, que no está por tales distinciones, considera el término «juventud» como una denominación genérica que empleamos para referirnos a ese momento del desarrollo que se encuentra a caballo entre el psiquismo no suficientemente estructurado de la infancia y la relativa estabilidad del psiquismo del hombre maduro todavía por lograr.


  Parece, entonces, preferible considerar la adolescencia como un concepto psicosociológico más que como un periodo cronológico. Se explicaría analógicamente como esa «tierra de nadie» situada entre la niñez y la edad adulta, que comienza con los primeros cambios fisiológicos de la pubertad y acaba solo cuando el joven es capaz de incorporarse al mundo de los adultos de manera creativa y en un plano de igualdad.


  El hecho biológico de la pubertad nos sirve como punto de referencia para indicar cuándo termina la niñez, pero no poseemos un criterio seguro que nos pueda marcar el final de la adolescencia, ya que la juventud no sería más que el cambio experimentado por el adolescente en cuanto que se torna más reflexivo, se agudiza su capacidad crítica y sus manifestaciones psíquicas se vuelven más estables.


  En el entramado de factores que constituyen la adolescencia entran en juego no solo los elementos genéticamente heredados, sino también los adquiridos a lo largo del proceso de socialización del joven y los incorporados como consecuencia de la autodeterminación libre del propio sujeto.


  Hay que notar que el abandono de la niñez y la adquisición del nuevo estatus de adulto solo tienen lugar después de la pubertad fisiológica, puesto que son los cambios físicos los que inducen a los demás a esperar y exigir del adolescente nuevas formas de comportamiento.


  En las sociedades primitivas o de tipo rural, los adolescentes se incorporan muy pronto a las actividades del mundo adulto. Un joven agricultor, por ejemplo, es capaz de desempeñar las mismas tareas que cualquier adulto. En estos ambientes los jóvenes maduran antes, precisamente por esta integración en las actividades económicas de la sociedad. Por el contrario, en nuestras sociedades de tipo urbanístico-industrial, que exigen cada vez mayor capacitación intelectual y técnica para asumir funciones de responsabilidad laboral o profesional, la adolescencia ha de prolongarse varios años, a veces muchos, antes de que el joven se encuentre debidamente capacitado para desempeñar estas funciones normales de un adulto. Su preparación laboral, su independencia económica, su emancipación de los padres y la misma posibilidad de fundar un hogar se vuelven muy problemáticas.


  La demora en el proceso de maduración psicosocial provoca en los jóvenes un estado de frustración cuyo síntoma más claro es su explosiva agresividad, que desemboca frecuentemente en actos de violencia o en distintas formas de conducta delictiva individual o colectiva, cuando no en la evasión de una realidad que les resulta ingrata por medio de la droga u otros sustitutivos. Muchos de sus comportamientos son inmaduros porque la sociedad niega al adolescente el derecho a actuar como un adulto.


  Son tantos los estereotipos acumulados en torno a la adolescencia que ello nos obliga a revisar —como ya han hecho muchos autores— ciertas concepciones más literarias que científicas:


  


  a) Con frecuencia se habla de «crisis de la adolescencia», pero dicha crisis no parece provenir tanto de los cambios psicobiológicos como de los influjos ambientales. Las investigaciones de M. Mead prueban que las muchachas de Samoa no conocen las perturbaciones psicológicas que con frecuencia aquejan a nuestros adolescentes. Aún más, para ellas la adolescencia supone un «periodo feliz», todo lo contrario de esa «edad ingrata» con que a veces la denominamos en nuestra cultura occidental. Por su parte, David P. Ausubel ha comprobado cómo los mahoríes de Nueva Zelanda siguen pautas de conducta social que se apartan notablemente de nuestros esquemas.


  Pero incluso tales clichés no parecen ajustarse a la verdad en el ámbito de nuestra cultura. Según la encuesta realizada por la Fundación Caldeiro de Madrid en 1988 y realizada a muchachos de entre catorce y dieciocho años, al menos el 5 por ciento reconoce no tener problemas y un 2 por ciento más se pronuncia en el sentido de este encuestado: «Estoy atravesando una de las épocas más felices de mi vida».1


  Cuando menos, estos resultados han de servirnos para no generalizar la presunta «crisis de la adolescencia».


  


  b) Se habla también de «nacimiento o descubrimiento de un nuevo yo». A partir de las investigaciones de Stanley Hall a principios de siglo, es fácil referirse a la adolescencia como la «edad de la afirmación del yo». Tampoco creemos que deba generalizarse ni exagerarse el significado de tales expresiones, ya que toda la vida del hombre es un progresivo descubrimiento del yo y una explicitación de la propia imagen, autoestima y autoafirmación.


  Más que de un «laborioso nacimiento de la intimidad», cabe hablar de una nueva orientación egocéntrica, un repliegue consciente sobre sí mismo, tras el interés por la acción y el conocimiento del mundo exterior que caracterizaban las etapas de la niñez. Es un paso del interés por lo externo al rico mundo interior de la subjetividad.


  Sobre todo al principio de la adolescencia, el muchacho se interroga por los fenómenos que aparecen en su organismo. No acaba de entender lo que acontece en él y por eso se admira ante lo que ve nacer en su interior. No comprende por qué nadie le explica lo que le está ocurriendo. Se siente inseguro e inestable al mezclarse en él actitudes ambivalentes de niño y adulto. Por eso se aísla y se encierra en sí mismo, en clara actitud introspectiva que le hace creerse único y pensar que solo a él le suceden las cosas que está experimentando.


  El yo que «descubre» el adolescente no es el yo en sentido filosófico, sino —como dice Jersild— «un conjunto de muchos estados, impresiones y emociones psíquicas, la imagen que él se forma de su aspecto físico y de las propiedades tangibles de su persona, el concepto que tiene de sí y de sus posibilidades. Incluye también las actitudes para consigo mismo, las creencias, convicciones y valores a los que se adhiere…». En resumen, ese yo constituye el núcleo y la sustancia de su experiencia típicamente humana.


  La introspección no es más que la reflexión del «yo-sujeto» sobre el «yo-objeto». El conjunto de sus experiencias le ayuda a tomar conciencia de sí mismo, lo cual es válido no solo para la adolescencia, sino para cualquier etapa del desarrollo, puesto que todo lo que hacemos y el modo en que los demás nos aceptan y valoran contribuye a desarrollar nuestra «autoimagen», a profundizar en la conciencia de nosotros mismos.


  


  c) Otro tópico en el que es fácil caer: juzgar la adolescencia como «edad del ideal» y del «descubrimiento de los valores». Son expresiones que pertenecen al mismo estilo literario ya señalado. La transformación que a nivel intelectual sufre el adolescente hace posible la formulación de ideales morales más abstractos y le ofrece la oportunidad de orientar su vida en conformidad con ciertos valores espirituales que llegan a entusiasmarle: estéticos, morales, filosóficos, religiosos…


  En la encuesta más arriba citada, un 48 por ciento de los muchachos se pronuncia en el sentido de tales valores: «Yo quiero ser feliz haciendo felices a los demás»; «Pasar por la vida haciendo el bien»; «Trabajo, justicia y pan para todos»… La orientación es limpiamente altruista. Un 32 por ciento opta por valores que reafirman su personalidad: «Quiero ser libre y no depender de nadie»; «No ser un número dentro de la masa»; «Huir del colectivismo nivelador y borreguil»; «Ser yo mismo»; «Ser feliz»… Y solo un 5 por ciento confiesa no tener ideales.2


  Hay indicios suficientes para pensar que la adolescencia o juventud no es tan materialista como algunos pretenden aparentar ni tan idealista como acostumbra a presentarla cierta literatura tradicional.


  Las encuestas sociológicas de los años sesenta descubrían una juventud cuyas aspiraciones parecían centrarse en el trinomio «casa-coche-chica»; por eso se la llamó «la juventud de las tres C».


  Hoy parece que las alas de sus ideales se encuentran recortadas por las preocupaciones laborales frente al futuro y por el hedonismo imperante que les hace vivir una existencia ceñida al presente sin más norma moral que la prosaica traducción del carpe diem horaciano: «Hago lo que me gusta y dejo de hacer lo que me disgusta».


  En líneas generales, habrá que seguir pensando que el adolescente es capaz de orientar su vida según ideales cuya naturaleza depende en gran medida de las circunstancias ambientales y del influjo que haya recibido.


  


  A) Libertad, autonomía y emancipación


  Nadie libera a nadie, se libera uno a sí mismo.


  PAULO FREIRE


  «¿Cómo puedo demostrar a mis padres que soy mayor?»


  Tengo dieciséis años y estoy metido en esto de lograr más independencia y autonomía, pero, la verdad, no es un camino demasiado fácil. Con mis padres mantengo un doble juego. Dicen darme mayor responsabilidad al dejarme al cuidado de mis hermanos pequeños o de ocuparme de la limpieza de mi cuarto, pero no soy mayor para salir con mis amigos y volver a las doce de la noche. ¿Por qué para unas cosas soy mayor y para otras no?, ¿cómo puedo demostrarles que he crecido?


  


  RESPUESTA


  «Hacerte mayor» es uno de los objetivos principales que tienes como adolescente. Está claro que necesitas mayor independencia y autonomía, pero debes ver que, al mismo tiempo, tus padres deben aprender a dártela. Y por eso no es un proceso rápido ni demasiado fácil. Implica a muchas personas y dar una nueva forma a una relación que ha tenido un estilo determinado durante catorce, quince o dieciséis años.


  Afortunadamente, no tenemos que esperar tanto tiempo para construir una nueva relación, pero sí van a pasar un par de años hasta que tus padres puedan cambiar su manera de percibirte y percibir la relación que mantienen contigo.


  El hecho de que para algunas cosas te vean como una persona mayor y para otras como un crío no es más que la demostración de que están dando pasos para cambiar su mentalidad, pero que les cuesta. Por eso, un día te alabarán por lo responsable que eres por haber realizado sin problemas lo que te han encomendado y, al día siguiente, te «echarán la bronca» porque eres un irresponsable a quien no se le puede mandar nada.


  Y la cosa se complica. Tú tampoco eres un adulto todavía. Hay días que te apetece ayudar a tu madre a ordenar los armarios y pasáis juntos un buen rato hablando de vuestras cosas. Pero al día siguiente, lo que menos te apetece es colgar el teléfono para recoger la mesa. Tú no quieres y tu madre te exige. Tú le pides que te deje un día en paz, y ella te dice que nunca se toma un día de descanso. Tú le reprochas que no confíe en ti y ella te dice que eres un crío con el que no se puede contar para nada.


  Ese es el juego en el que se encuentra vuestra relación y poco a poco iréis descubriendo una forma distinta de hablaros, de pediros las cosas, de expresar sentimientos sin herir… Insisto, es un proceso y aunque a veces pueda resultar duro y desalentador, la mayoría de las veces logramos una relación de adultos que nos permite seguir manteniendo unos lazos positivos y afectivamente independientes con nuestra familia.


  Por otro lado, muchos padres se resisten a que sus hijos crezcan y les ponen todo tipo de trabas en el desarrollo. Por ejemplo, pueden repetirles una y otra vez que no sirven para nada, con el único objetivo de sentirse imprescindibles en sus vidas. Están haciendo lo imposible para seguir unidos a sus hijos por un fuerte «cordón umbilical» que es la dependencia afectiva. En ocasiones recurren al chantaje emocional para que no salgan, ni se vean con amigos, porque si no se sienten mal, solos, abandonados… En estos casos, los hijos se convierten en «educadores» que ayudan a sus padres a comprender que el hecho de que salgan más que antes, que cuenten con la opinión de sus amigos (a veces más que con la suya), que empiecen a tomar sus propias decisiones… no significa que hayan dejado de quererles.


  Tus padres están «poniéndote a prueba» con una serie de tareas que les permiten comprobar que realmente eres responsable y que pueden contar contigo. Al mismo tiempo que cuidas de tus hermanos y lo haces bien, puedes tener más libertad para hacer otras cosas. Yo no puedo decidir si las doce es muy tarde o muy pronto (desconozco muchos detalles), pero sí te animo a que te apoyes en la responsabilidad que estás demostrando en las tareas que tus padres te encomiendan para que les hagas ver que realmente pueden confiar en ti. Tenéis que hablar. No dudes en conocer lo que a ellos les preocupa y buscad juntos soluciones. Si tienen miedo a que te pase algo por volver un poco más tarde a casa, a lo mejor pueden acompañarte a casa tus amigos o pedir a tus padres, en una ocasión especial, que vengan a buscarte. La comunicación os permitirá llegar a acuerdos donde todos habréis negociado, habréis cedido en algo y habréis conseguido parte de lo que deseáis.


  «Espero su consejo antes de irme de casa como Katy Perry»


  Soy una chica de diecisiete años y estoy a punto de irme definitivamente de casa, porque me es imposible aguantar más. Esto es un verdadero infierno en el que no se oyen más que gritos e insultos entre padres y hermanos. Mi padre solo entiende de palizas y de actitudes groseras, y mi madre jamás me ha permitido hablar ni exponerle mis problemas. Son fieras que rugen con sus gritos y se desprecian.


  Por mal que me pueda ir por ahí, el hecho de ser mujer espero que me abra las puertas, como le ocurrió a Katy Perry. Pero si me quedo en casa, no tardaré mucho en cometer una locura.


  


  RESPUESTA


  Apelo a tu capacidad de reflexión y buen sentido para decirte cuanto sigue:


  En primer lugar, acude a alguna asociación juvenil cuyos objetivos coincidan con tus aspiraciones y deseos más sanos. Es probable que en ella se organicen reuniones, bailes, excursiones y ciclos de conferencias para adolescentes. Intégrate en esos grupos y ya verás como encuentras en ellos personas formidables, con gran capacidad de comprensión y aceptación, que pueden hacerte sentir ese calor humano que tanto echas de menos en tu hogar. Tal vez sea este el ambiente adecuado para tratar tus problemas con los responsables, educadores, sacerdotes, etc.; o quizá tus compañeros te ayuden a clarificar la situación porque, a lo mejor, han pasado por tu misma experiencia. Las actividades de tipo cultural, social, artístico, o las simples diversiones que con ellos compartas, contribuirán a ese sentimiento de solidaridad y plenitud personal que te hará relativizar los problemas.


  Busca la ayuda que necesitas para intentar arreglar esta situación sin quedarte indefensa. Sé que quieres irte de casa y a lo mejor, bajo las condiciones en las que vives, sea lo mejor que puedes hacer. Pero no puedes lanzarte a la calle sin más. Habla con los servicios sociales de tu zona. Sigues siendo menor de edad y necesitas protección. Ellos te dirán cuáles son tus opciones y te aportarán pistas sobre lo que puedes hacer. Muchos adolescentes desean irse de casa porque no aguantan a sus padres y eso no es motivo para hacerlo. Pero si tú estás viviendo una situación de maltrato, está claro que necesitas una alternativa que te permita crecer en un ambiente de respeto y cariño.


  «Soy hija única y no tengo libertad»


  Tengo dieciocho años y, desde que me convertí en una adolescente, los problemas no han dejado de perseguirme. Me siento como si estuviese en una caja cuyas paredes se van estrechando cada vez más. No tengo libertad. Soy hija única y mis padres no dejan de acosarme con sus preguntas. Quieren saberlo todo. Por más que intento defender mi intimidad, siempre acaban descubriendo mis secretos. A veces sueño que tienen un accidente y se mueren, y, por fin, me quedo sola y libre.


  Ni siquiera el chico con el que salgo me entiende. Él va con sus amigos cuando le apetece, mientras yo me tengo que quedar en casa, pues mis padres no me dejan salir sola. El caso es que, obrando así, creen que me educan; pero yo me encuentro cada vez peor. La última vez estuve a punto de suicidarme…


  Necesito que alguien me dé la mano.


  


  RESPUESTA


  Todas las expresiones de tu carta constituyen un grito desesperado por lograr ser tú misma. Educar no significa imponer a otros nuestros modos de pensar, nuestros valores o pautas de conducta, por muy elevados que sean; educar significa respetar la individualidad de cada persona, el derecho que cada uno tiene a realizar su propia originalidad, su propio y más íntimo ser. Muchos padres se equivocan, aun con la mejor intención, al pretender que sus hijos sean como ellos quieren, que piensen y obren como ellos.


  Tienen miedo a la libertad de sus hijos. Educarles significa respetar su libertad, correr el riesgo de que se equivoquen. ¿Qué diríamos de un jefe militar que para impedir que sus subordinados se estrellasen con los aviones no les dejase volar? Ciertamente no lo harían, pero nunca aprenderían a volar.


  Así obran muchos padres. Para evitar que sus hijos puedan cometer errores les impiden hacer uso de su libertad, pero de este modo nunca aprenderán a ser hombres, a ser ellos mismos; porque ser hombre consiste en actuar con libertad, hacer uso de nuestra capacidad de decisión y, aunque uno se equivoque, saber asumir con responsabilidad las consecuencias de los propios yerros.


  Ciertamente, el derecho inalienable que tienes a ser tú misma no lo respetan tus padres cuando deciden por ti y te mantienen sojuzgada en una actitud de dependencia infantil que impide tu acceso a la madurez característica del adulto. Como persona responsable debes reaccionar con lucidez contra esa actitud impositiva, pero siempre desde el diálogo, la serenidad y la coherencia. No pierdas la calma, no te exaltes y mantente firme en la expresión de tu rechazo ante las situaciones de despotismo y represión que padeces.


  Tu serenidad y firmeza en la defensa del derecho que te asiste no ha de quedar simplemente en el plano de las ideas. Debes pasar pronto a la acción, sin miedo a los castigos, insultos o pataletas de tus padres dominantes e inmaduros. Comienza por salir, sola o acompañada, como hacen todas las jóvenes de tu edad, pase lo que pase y sean cuales fueren las amenazas que recibas. Si se atrevieran a emplear contigo la violencia física —extremo al que espero no lleguen—, puedes advertirles que piensas denunciarlos; si, a pesar de todo, te siguieran maltratando, deberías hacer efectiva tu denuncia.


  El hecho de ser padres no autoriza a privar a los hijos de libertad, maltratarles o humillarles.


  Obra con decisión y firmeza, apoyándote en familiares o profesores que te comprendan y te ayuden a defenderte de la violencia física o psíquica de unos seres que no merecen el nombre de padres. Todo, antes de llegar al extremo de pensar en quitarte la vida. Sé valiente y lucha por tu libertad y la afirmación de tu dignidad como persona. La convicción de que te asiste un derecho inalienable debe ser el motor de tus acciones y de tu empeño sin caer en el desaliento.


  «No quiero crecer»


  Mi problema es que tengo miedo al futuro, a que mañana no sepa encontrarme a gusto conmigo misma. Todo me da mucho miedo y no quiero crecer. Quisiera volver al pasado, cuando tenía seis años (ahora tengo dieciséis), cuando era feliz y sentía unas ganas enormes de vivir. A raíz de la muerte de una vecina, el pensamiento de la muerte me angustia. Mi mente lo ve todo negro y lloro desesperadamente. Me ahogo y paso la noche angustiada, pensando que después de muerta ya no podré ver a mis amigos y a mi familia…


  


  RESPUESTA


  La mayoría de los chicos y chicas de tu edad han sentido alguna vez, con mayor o menor intensidad, ese miedo al futuro, ese verlo todo negro y encontrarse dominado por el pánico ante la vida de adulto que se avecina, llena de problemas y dificultades que se consideran irresolubles. Este miedo produce, en ocasiones, el deseo de no crecer, de instalarse en la situación confortable de una infancia en la que al niño se le da todo hecho sin necesidad de esfuerzo por su parte; miedo a crecer que se identifica, precisamente, con el temor al propio esfuerzo. Ese deseo de regresar a edades infantiles en las que se era feliz por no tener que responsabilizarse de nada es mayor y más difícil de vencer cuanto menos dificultades se han experimentado durante la niñez o cuanto más superprotegido ha estado el sujeto angustiado o temeroso.


  Otras veces esas «regresiones infantiles» suelen acontecer en circunstancias en que la unidad familiar se ve amenazada por graves discusiones del matrimonio, separación, divorcio… que provoca en los hijos un deseo de recomponer el ambiente sereno y gratificante del que gozaron en la familia en épocas pasadas, generalmente en la infancia.


  Por otra parte, no ignoras que hoy día la muerte se ha convertido en un tema tabú para muchas personas que se niegan no solo a hablar, sino también a pensar en ella. Hay que entenderla como un hecho inherente a la condición humana, que contribuye incluso a llenar la vida de sentido. Recuerdo a este propósito el lema que tenía un famoso centro educativo: «Vivir se debe la vida de suerte que viva quede en la muerte».


  El miedo que en ti se agudizó como consecuencia de la muerte de tu vecina puede deberse a la falta de confianza que tienes en ti misma. ¿Sabes por qué te sientes tan temerosa, insegura y desvalida? Porque no has aprendido a valerte por ti misma desde los primeros años de tu infancia y nunca te has enfrentado a las dificultades normales de las chicas de tu edad, tal vez por la costumbre a que te lo den todo hecho.
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